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La Deseada es una novela en la que las mujeres no paran de desplazarse, moverse, 
cambiar de vida y de trabajo. ¿Se alejan de sus raíces o se alejan para buscarlas?  

¿Por qué son estas tan importantes para Marie-Noëlle?

¿Por qué es tan necesario para Marie-Noëlle  
conocer la identidad de su padre?

Los hombres que aparecen en la novela se ven eclipsados por las figuras de Ranélise, 
Marie-Noëlle, Reynalda, Nina… Mujeres poderosas, pero también esclavas de sus 

pasiones, razón por la que su comportamiento en ocasiones está atado al de ellos. 
¿Qué relación mantienen los hombres respecto a las mujeres en el libro? 

¿Quién es Ludovic? ¿Qué papel ocupa?

Para Marie-Noëlle la presencia de Claire-Alta y de Ranélise es fundamental en 
su vida. ¿Cómo es este vínculo entre ellas? ¿Qué significa para Marie-Noëlle 

abandonarlas? 

El cuerpo, los celos, la sensualidad y la sexualidad tienen una importancia clave 
en las novelas de Maryse Condé, sobre todo en La Deseada. ¿Cómo afectan a los 

personajes de este libro? 

¿Es Nina tan mala como parece?

La construcción de la novela es peculiar:  se nutre casi por completo de recuerdos 
tanto propios como ajenos. ¿Le juegan estos a la protagonista una mala pasada, 

cómo?

¿Se trata de un final cerrado? ¿Qué lectura podemos hacer de él?

Martha Asunción Alonso, traductora de Maryse, dice… Traducir a una creadora 
como Maryse Condé, con una voz tan personal y permeable con aportaciones de toda 
procedencia, es un viaje apasionante. Creo que se necesita estar aún más atenta de 
lo normal en la fase de exégesis del texto, previa a toda traducción, para no dejar 
escapar ningún eco o guiño a otros textos, otra voces, otros géneros e incluso otras 
disciplinas artísticas. En Condé se imbrican creativamente muchos idiomas, músicas, 
ritmos y sustratos culturales, que nos hablan de la vida nómada y del espíritu abierto, 
tolerante y humanista de la autora. Es un gran reto dar a escuchar, ver y sentir todo ese 
imaginario híbrido en la versión española. 

Maryse nació en Pointe-à-Pitre, capital del archipiélago antillano de Grande-
Terre, en Guadalupe, en 1937. Fue la menor de una familia de ocho hermanos. 
Cuando tenía dieciséis años, se marchó a París para estudiar en el liceo Fénelon, 
y después en la Sorbona. Allí conocería a Mamadou Condé, un actor guineano 
con el que contrajo matrimonio en 1959 y del que se divorciaría veintidós años 
después para casarse con Richard Philcox, el traductor al inglés de la mayor parte 
de su obra. Tras terminar sus estudios, trabajó como profesora de Francés en 
Guinea, Ghana y Senegal, hasta que en 1970 volvió a Francia. Cinco años después 
se doctoró en Literatura Comparada; su tesis versaba sobre los estereotipos 
negativos de la población negra que aparecían en la literatura caribeña. En 1976 
publicó su primera novela, Hérémakhonon, que marcaría el inicio de una prolífica 
carrera literaria centrada en los temas de la cultura, la raza y el género, así como 
en la búsqueda de la identidad. En 1987 recibió su primer galardón literario, el 
Grand Prix Littéraire de la Femme, por su segunda novela: Yo, Tituba, la bruja 
negra de Salem (1986). Entre sus obras también destacan la serie Segu (1985); La 
Migration des coeurs (1995, una reescritura antillana de Cumbres borrascosas, 
de Emily Brontë); La Deseada, que ahora publicamos en Impedimenta; Corazón 
que ríe, corazón que llora (1999; Impedimenta, 2019) y La vida sin maquillaje 
(2012; Impedimenta, 2020). En 1985 recibió una beca Fulbright para dar clase en 
Estados Unidos, y trabajó en universidades de la talla de Berkeley, Harvard y, más 
prolongadamente, Columbia, donde presidió el Centro de Estudios Franceses y 
Francófonos, hasta que en 2004 se retiró como profesora emérita de Francés. 
También ha participado en la creación del Premio de las Américas Insulares y 
Guyana, que reconoce anualmente el mejor libro del panorama caribeño. Ante 
la anulación del Premio Nobel de 2018, la Nueva Academia le otorgó a Maryse 
Condé el Premio Nobel Alternativo de Literatura, por retratar en su obra «los 
estragos del colonialismo y el caos poscolonial con un lenguaje preciso y, al mismo 
tiempo, devastador». Actualmente vive en un pueblo de la Provenza francesa.

{ Sugerencias de debate }{ La vida de Maryse Condé }

«No escribo en francés, ni escribo en criollo.  
Escribo en Maryse Condé.»



{ Claves de lectura }

En este relato autobiográfico, Maryse se en- 
frenta a una doble negación: la de unos pa-
dres que rechazan con rotundidad hablar 
criollo y que abrazan la cultura francesa.

Maryse Condé nació en la isla caribeña de Guadalupe, creció en París, donde alcanzó la vida 
adulta y le alcanzó también la propia vida. Pasó por Guinea Conakry y también por Ghana. 
Europa y África rompieron con sus ideas en torno a las etnias, la moral y la ideología y la 
identidad. Nacer en el seno de una familia de «supernegros» fue un descubrimiento poste-
rior: había participado, casi sin ser consciente de ello, de un grupo nutrido de personas que 
abrazaban la metrópoli olvidando el color de su piel.

La maternidad en Maryse Condé es un tema central. Quizá toda su obra se organice alrede-
dor de él, pues la autora no pudo escribir con libertad prescindiendo de las demandas del 
tiempo y de sus obligaciones hasta frisar la cuarentena. Así sucede en muchas ocasiones, 
no sin cierta tristeza, para muchas escritoras: ser o no ser madres, condiciona drásticamen-
te no solo su vocación literaria, sino también el contenido de su literatura, su lenguaje y 
sus palabras. Pensemos, por ejemplo, en Doris Lessing, quien abandonó a sus hijos, o en la 
propia Virginia Woolf, que por un motivo u otro (fundamentalmente literario), decidió no 
tenerlos. También sucede en Condé. La escritura llega a ella cuando la vida ya le ha pues- 
to innumerables trabas y se ha tenido que enfrentar a numerosos retos tanto personales 
como profesionales. De igual manera, la realización vital es en Maryse Condé una preocupa-
ción intelectual hecha palabra. En cada una de sus novelas —especialmente en La Deseada—  
el lector o la lectora percibe un mensaje de entusiasmo y alegría hacia la experiencia de 
vivir y todo lo que esta acarrea. La autora nos guía con bravura y entusiasmo a través de la 
tensión que mantienen la vida y la literatura, y es precisamente en aquel espacio donde ella 
sitúa la experiencia de la maternidad: entre la vida y la más vida. En La Deseada se hace 
de la maternidad una conversación demorada entre mujeres que han parido y las que no lo 
han hecho, también entre hombres (pensemos, por ejemplo, en Ludovic), y se libera de to- 
do yugo masculino y masculinizante. La sangre y la violencia no descansan al margen de esta 
vivencia límite en la novela, sino que se alían con ella para poder explicarnos a nosotros 
—lectores de Maryse—, que no todo posee una explicación natural, biológica, sino que mu-
chas veces debemos acudir a los poderes mágicos que surcan la sangre de aquellas mujeres 
que comparten una genealogía, una historia. 

Otras novelas de Maryse Condé: 
Segu (1984) e Historia de la mujer caníbal (2005).

En este libro en cambio, nos encontramos 
con la juventud de Maryse, una juventud 
marcada por un viaje que inicia desde París 
y la conduce por distintos países africanos.

{ Las Antillas  
de expresión francesa  

y la literatura }

Sinopsis
¿Qué sucede cuando se ha de crecer en medio del dolor y la falta de identidad? ¿Cómo 
se puede vivir en el misterio y la inquietud de no tener una historia que contar? En La De-
seada Maryse Condé responde a estas preguntas a través del relato de tres generaciones 
de mujeres isleñas unidas por la fuerza de la sangre, los abusos y la violencia. Esta novela 
es también el viaje que inicia Marie-Noëlle desde Guadalupe hasta Francia, pasando por 
EE. UU., para unir las piezas del puzle de su individualidad dejando a un lado las versiones 
de su madre Reynalda, su abuela Nina y su nodriza Ranélise. Con maternidades no desea-
das y hombres de dudosa moral, La Deseada responde a un grito particular: solo desde la 
invención de un lenguaje propio se empieza a vivir.

Maryse Condé
La Deseada
Traducción de Martha Asunción Alonso

«Una perfecta puerta de acceso a una obra en la que la vida  
de la autora y sus ficciones se cofunden.»

Marc Basset, El País

«Maryse Condé refleja, como pocos autores lo han hecho, la 
realidad del desarraigo, y más si de una mujer se trata.»

Mercedes Monmany, ABC Cultural

«La belleza no va por ti al mercado y, lo que es peor, hace que los hombres pierdan 
los papeles. Lo verdaderamente importante en esta vida es la educación. Y, sobre todo, 
tener a los astros de tu lado. Con un poquito de educación y algo de buena suerte, ¡yo 
habría llegado muy lejos en esta vida! En cambio, aquí me ves.»

· Corazón que ríe, corazón que llora ·

¿Qué significa la isla de Guadalupe en el universo Condé?

La experiencia de la maternidad

¿Qué importancia tienen «Corazón que ríe, corazón que llora»  
y «La vida sin maquillaje» en la obra de Maryse Condé?

· La vida sin maquillaje ·

La literatura antillana francófona es un producto cultural resultado del choque entre los 
habitantes de las Antillas de expresión francesa y las distintas empresas colonizadoras eu-
ropeas. Se trata de un espacio muy particular: aquella literatura es un lugar de habla híbrida, 
pues su francés no es el de Francia, y que además se encuentra en fricción creativa con las 
lenguas criollas. El francés de las Antillas ha experimentado evoluciones múltiples y nunca 
se ha despegado de la idea de Latinoamérica. Es una lengua que ha sufrido la imposición de 
una cultura dominante —la de la Metrópoli—, la opresión y represión de la cultura propia, y 
que refleja el diálogo entre los mulatos y los mestizos. En este sentido, las letras juegan un 
papel fundamental a la hora de comprender los diversos procesos de tipo colonial que han 
tenido lugar en las Antillas y que dan pie a un mapa literario valiente, múltiple y audaz basa-
do en el testimonio. Así late en la literatura de Maryse Condé, y también en la de muchos 
otros autores como Simone Schwarz-Bart, Édouard Glissant, Raphaël Confiant, Patrick 
Chamoiseau, Gisèle Pineau o Edwidge Dandicat. Bucear en sus obras no es más que atre-
verse a entrar en el territorio de lo desconocido, de lo no nombrado.

Palabras clave en la obra de Maryse: diáspora, colonialismo, esclavitud y memoria. 


